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  DE LA DEUDA ECOLÓGICA AL ECODESARROLLO



  


  De la deuda ecológica al ecodesarrollo: conflictos locales, estrategias globales y depredación en el sur de Chile es un libro que busca reflejar cómo la salmonicultura y la industria forestal son actividades que poseen características formales distintas, pero que tienen ciertas similitudes aplicables al caso de la inserción de Chile en la economía global. Esta inserción presenta diversas problemáticas, impactos y conflictos a nivel socioambiental, pero también trae aparejada la posibilidad de estudiar y reflexionar algunos conceptos de la tradición latinoamericana de los años 70, como “ecodesarrollo” y “deuda ecológica”; nos obliga a ver cómo estas actividades pueden proyectar una inserción diferente de Chile y la región en el plano internacional.
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    El llamado deterioro de los términos de intercambio no es otra cosa que el resultado del intercambio desigual entre países productores de materia prima y países industriales que dominan los mercados e imponen la aparente justicia de un intercambio igual de valores.


    Mientras los pueblos económicamente dependientes no se liberen de los mercados capitalistas e […] impongan nuevas relaciones entre explotadores y explotados, no habrá desarrollo económico sólido, y se retrocederá, en ciertas ocasiones volviendo a caer los países débiles bajo el dominio político de los imperialistas y colonialistas.


    Ernesto “Che” Guevara, discurso en la Asamblea de las Naciones Unidas. 11 de diciembre de 1964.
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    CAPÍTULO 1 
 Elementos y definiciones generales


    A modo preliminar


    El presente ensayo parte de cierta premisa, a saber: que el extractivismo en el caso chileno es inseparable de la deuda ecológica y el esquema centro-periferia aún hegemónico y que, por ende, su superación de la forma tal como lo conocemos implica acercarse hacia cierto modelo de ecodesarrollo. Se entenderá extractivismo como:


     


    […] un “modo de apropiación” antes que un modo de producción; esto es, “un tipo de extracción de recursos naturales”, que refiere a actividades que remueven grandes volúmenes o alta intensidad de recursos naturales, no procesados (o limitadamente), orientados a la exportación (Gudynas, 2013: 4).


     


    El término puede tener ciertas connotaciones generalizantes, mas alude a un fenómeno común, que puede encontrarse tanto en la salmonicultura como en la actividad forestal en el sur de Chile; eso sí, con diferencias en torno a los actores involucrados y su esquema de participación a nivel global.


    Por otra parte, definimos deuda ecológica como un concepto surgido:


     


    […] en las reuniones alternativas de Río de Janeiro en junio de 1992, [donde] se aprobó un “documento marco” entre grupos ecologistas donde se ligaba el tema de la Deuda Externa (que los países del Sur deben a los acreedores del Norte) con el tema de la Deuda Ecológica donde los deudores son los ciudadanos y empresas de los países ricos y los acreedores los habitantes de los países empobrecidos (Martínez Alier, 2003: 8).


     


    Este enfoque de deuda ecológica difiere metodológicamente de una mirada convencional sobre lo ambiental, porque una perspectiva basada en la deuda ecológica permite un rastreo de relaciones sociohistóricas y geoambientales más amplias que ciertos casos específicos y se empeña en develar dichas tensiones entre países de la periferia y países del Norte Global, que permiten además superar un análisis meramente jurídico de los fenómenos en torno a lo sancionable o punible versus lo permitido.


    Por su parte, respecto al ecodesarrollo, Ignacy Sachs señalaba que:


     


    […] con él se aspira a definir un estilo de desarrollo particularmente adaptado a las regiones rurales del Tercer Mundo […] es un estilo de desarrollo que busca con insistencia en cada ecorregión soluciones específicas a los problemas particulares, habida cuenta de los datos ecológicos, pero también culturales, así como de las necesidades inmediatas, pero también de las de largo plazo. Así, el ecodesarrollo actúa con criterios de progreso relativos, referentes a cada caso, y en él desempeña un papel importante la adaptación al medio, postulada por los antropólogos. Sin negar la significación de los intercambios […] el ecodesarrollo trata de reaccionar contra la moda predominante de las soluciones pretendidamente universales y las fórmulas maestras. (Sachs, 1974: 363, 364)


     


    Sachs buscaba con dicho concepto proponer un estilo de desarrollo diferente para los países del tercer mundo –o Sur Global–, que fuera diferente al modelo consumista de los países desarrollados. Así, el ecodesarrollo buscaría en cada ecorregión o zona particular una respuesta específica a la búsqueda de compatibilizar desarrollo y naturaleza, teniendo como trasfondo las relaciones de poder entre Norte-Sur que permean a los conflictos socioambientales.


    El presente libro se nutre de un trabajo realizado entre 2015 y 2018 en torno a la expansión forestal en el sur de Chile y de un trabajo en curso sobre la expansión de la frontera del salmón en Chile y Argentina en el extremo sur. A nivel metodológico, por ende, se ocupará, en los casos pertinentes, algunos relatos de entrevistados claves de ambas investigaciones, junto con revisión documental.


    El aporte del presente libro es generar una mirada global sobre ciertos fenómenos extractivistas en Chile, buscando visualizar de manera más amplia los vínculos internacionales tras los emprendimientos o ciertos casos comparados. Al mismo tiempo, se pretende aportar a la ecología política, con el fin de contribuir a un análisis situado y concreto sobre desigualdades Norte-Sur en el caso de conflictos socioambientales en el sur de Chile.


    Esta búsqueda por generar una mirada crítica más directa a las relaciones entre Norte-Sur coincide con la búsqueda de volver a posicionar teóricamente conceptos como “deuda ecológica” y “ecodesarrollo”, con miras a relevar los desequilibrios regionales y subregionales, así como globales dentro de los conflictos socioambientales, en consonancia con la obra de Estenssoro (2014, 2015, 2020) y su recuperación de esta tradición. En ese sentido, esta búsqueda de utilizar conceptos de la tradición latinoamericana de los años 70 no tiene como fin sustraer categorías aisladas e imponerlas a una realidad actual, sino más bien que la discusión de ecología política retome la radicalidad conceptual de dicha época, en la cual se buscaba activamente generar un pensamiento ambiental latinoamericano propio y también, condiciones ambientales y sociales justas para el Sur Global, tradición que, según creemos, es necesario retomar. Además, no presuponemos que las condiciones actuales de la economía globalizada son idénticas a aquellas que observaron dichos pensadores latinoamericanos de los años 70 u 80, aunque sí existen ciertas recurrencias a nivel geopolítico y ambiental que es preciso exponer.


    Tal como en otros estudios (Floysand, Barton, Román, 2010; Román, Barton, Bustos y Salazar, 2015; Fouilloux, 2018) se busca trascender una mirada meramente local, para observar fenómenos geopolíticos o ambientales que permiten comprender mejor los fenómenos actuales. Dentro de ese derrotero, se valoran también investigaciones y ejemplos de resistencia socioambiental en otras localidades del Sur Global, que buscan salir de una mirada localista, es decir, valorando lo latinoamericano por su potencialidad, pero recuperando también la experiencia de otras latitudes del Sur Global.


    Tradición de un concepto


    El concepto de deuda ecológica se nutre del pensamiento ambiental latinoamericano de los años 70 y 80, recientemente destacado y relevado por Fernando Estenssoro (2015). Dentro de dicha tradición, encontramos conceptos como los de responsabilidades compartidas, pero diferenciadas; deuda ecológica o ecodesarrollo. Dichos conceptos parten, por cierto, de la tradición del pensamiento sobre la dependencia en América Latina, evidenciando las relaciones de subordinación y tensión, producto del esquema centro-periferia presente en los problemas socioambientales globales.


    En concreto, para la época de surgimiento de dichos conceptos, el ambientalismo –expresado aquella vez, en el llamado Club de Roma– surgía sobre todo desde el Norte Global industrializado, que veía el colapso ambiental como consecuencia de un crecimiento demográfico desmedido –específicamente por parte del, en ese entonces, llamado tercer mundo–. La solución propuesta por este grupo era, como cabe esperar, restringir en el tercer mundo el crecimiento demográfico y a nivel global la expansión económica, con miras a un “crecimiento cero”.


    Diversos intelectuales latinoamericanos consideraron dichas ideas como una expresión un tanto cínica del comportamiento geopolítico y socioambiental del Norte Global. En ese sentido, tal como señala Estenssoro, se intentaba universalizar las responsabilidades sobre un problema ambiental que el Norte Global había creado y donde ahora querían también incluir en responsabilidades al Sur. Por ello, nacieron conceptos como responsabilidades compartidas, pero diferenciadas; comprendiendo que, en el fondo, quienes más aportan a la crisis ambiental y climática han sido históricamente los países industrializados y que la solución a dicha crisis debe ser proporcional en relación al grado de participación en su generación. Por otra parte, conceptos como deuda ecológica –considerando el daño que los países del Norte Global han generado en el Sur– buscan evidenciar estas dinámicas de poder asociadas a los problemas ambientales y que las versiones oficiales del ambientalismo del Norte Global invisibilizan, tras conceptos como crisis del “Antropoceno”; como si en el fondo fuese “la humanidad” el problema y no un sector de la población del Norte Global asociado a una cierta oligarquía capitalista (Estenssoro, 2021).


    Frente a lo anterior, se produjeron distintos intentos de influir en la agenda ambiental global por parte de dichos intelectuales latinoamericanos, desde el Informe de Founex de 1971 y el Informe de Bariloche de 1976. Asimismo, fueron claves las ideas de pensadores como Ignacy Sachs, quien desde el concepto de “ecodesarrollo” promovió un tipo de desarrollo particular para cada “ecorregión”, donde América Latina jugaba un rol clave.


    Pues bien, sostenemos en este ensayo que, considerando la globalización económica, la cooptación de las últimas crisis ambientales y crisis climáticas por empresas transnacionales (Estenssoro, 2020) y asociaciones oligárquicas, así como el despojo de territorios de América Latina, África, Asia e, incluso, Oceanía se hace necesario retomar dicha tradición truncada.


    En ese sentido, la expansión de la soja en Argentina o el caso Philip Morris contra Uruguay, la expansión de mineras transnacionales en la zona andina americana o la expansión salmonera y minera en Chile evidencian la condición periférica en términos ambientales de nuestras sociedades. Esto ocurre con la misma notoriedad en territorios de África, donde la resistencia emerge de grupos subordinados: mujeres o indígenas, excluidos de los procesos de toma de decisión.


    En función de lo anterior, la tarea de un análisis de deuda ecológica es desentrañar las desigualdades en el acceso a los recursos a nivel global y las tensiones centro-periferia que pueden encontrarse dentro de los distintos conflictos ambientales. En ese sentido, el carácter globalizado de la economía nos obliga a superar una mera fijación en los territorios nacionales como unidades de análisis. Así, los conceptos de “justicia ambiental” o “sustentabilidad”, si bien son útiles para la comprensión de procesos locales, deberían también permitir observar esta tensión entre lo nacional y lo global, según la cual encontramos divergencias como que Noruega sea, por ejemplo, un Estado ejemplar en materia de sustentabilidad hacia adentro, pero un Estado depredador del medio ambiente hacia afuera –con el ejemplo de la salmonicultura en Chiloé–.


    Ecodesarrollo


    De acuerdo a Estenssoro (2015), ecodesarrollo es un concepto surgido en América Latina durante los años 70, frente al incipiente ambientalismo surgido en Europa. La particularidad que tiene esta corriente es que busca conciliar el desarrollo de actividades productivas humanas con el mantenimiento de los equilibrios naturales, pero con connotaciones de justicia que van más allá del tradicional concepto de “desarrollo sustentable”.


    En la definición original de Ignacy Sachs (1974), el ecodesarrollo buscaba fomentar el empleo de modelos ecorregionales y contextualizados de conciliación entre medio ambiente y desarrollo, donde –pensando con gran énfasis en América Latina– se promoviera un estilo específico de organización humana, según cada contexto regional. Por ende, de acuerdo a esta visión, el ecodesarrollo implica que nuestra región pueda encontrar un modelo de organización productiva y humana distinta eventualmente a la existente en los países del Norte.


    Ahora bien, para el caso del presente libro, entenderemos ecodesarrollo desde una perspectiva a la vez más amplia y más específica: definiremos y entenderemos ecodesarrollo como un concepto tributario de la tradición latinoamericana sintetizada en aportes como los del Informe de Founex (1971), el Informe de Bariloche (1977) y las ideas de Ignacy Sachs (1974), que enfatizan: 1) la necesidad de buscar un equilibrio entre medio ambiente y desarrollo para América Latina y los países del Sur Global desde sus propios parámetros, y 2) la comprensión de que la superación de las contradicciones ecológicas a nivel global y regional implica pensar en la superación del capitalismo como modelo. Al mismo tiempo, es pertinente relevar y retomar la potencia conceptual y política de ideas como las “responsabilidades comunes pero diferenciadas” (Cerda, 2016), frente a la situación ambiental global o la necesidad de reparar la deuda ecológica. Añadimos, eso sí, a dichas valiosas ideas, que bajo nuestra concepción de ecodesarrollo, este es por esencia un concepto más abarcador e idóneo que el de desarrollo sustentable,1 pues el primero no permite una concepción fragmentada de la “sostenibilidad” en términos de unidades nacionales o locales, sino que pone en relación lo local con lo nacional, lo nacional con lo regional y lo regional con lo global. Esto se señala, ya que desde el concepto de “desarrollo sustentable”, podemos entender que existan países como Noruega, que califican en muchos aspectos como un país “sustentable” dentro de sus fronteras, pero que fuera de ellas depreda los entornos naturales, como en el caso de lo que ocurre con la salmonicultura en Chiloé, directamente promovida por el reino nórdico. Bajo el concepto de ecodesarrollo, por ende, no es posible señalar que un país está siendo “ecológico” si es que depreda territorios ajenos a los suyos, pues en el análisis se toman en cuenta las relaciones Norte-Sur. Por ende, nuestro concepto de ecodesarrollo implica una mirada de justicia ecológica a nivel global.


    La definición como tal es la siguiente: proponemos ecodesarrollo como un concepto dependiente tributario del pensamiento de Sachs y de diversos intelectuales latinoamericanos de la década del 70, que plantea que la conciliación entre desarrollo y medio ambiente debe observarse y analizarse desde una perspectiva de justicia ecológica en términos globales, considerando los intercambios transnacionales, las relaciones de subordinación y de externalización de los costos ambientales hacia los países llamados periféricos, no solo en América Latina, sino en todo el Sur Global.2
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